Adviento: divague sobre nuestras aspiraciones
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Adviento, tiempo de deseos
Adviento es tiempo de espera de lo que está por venir y que seguramente llega, porque ya vino. Si cada día es navidad, si cada día nace Dios, decía un cancionero popular.

Pablo rescata un su lengua original una venerable plegaria aramea maranatha. En la oración de las primeras comunidades cristianas palestinas aparece la alegre esperanza de que el Cristo llegará pronto. Se puede traducir como un imperativo: Ven Señor, o un indicativo: el Señor vino, está viniendo, vendrá.

Todas las culturas y todas las religiones tienen algún tipo expectativas de futuro absoluto. Los guaraníes caminan hacia la tierra sin males. Se sueña con la instauración del Reino de Dios en esta tierra, entonces no habrá ya dolor, ni luto, ni llanto, ni muerte (Ap 21, 4),ni habrá más hambre ni sed, ni la naturaleza hará ya mal (Ap 7, 16), habrá un nuevo cielo y una nueva tierra (Ap 21, 5). 

¿Cuáles son las expectativas del hombre de hoy?
La Religión del Mercado es la prevalente, es más importante que las grandes religiones de pertenencia social o cultural, llámese cristianismo, judaísmo, budismo, islamismo o con cualquier otro nombre.

No hay salvación fuera del consumo y el culto a los dioses del mercado exige liturgia y adoración diarias, que no conoce días de precepto: se adora de lunes a lunes, las 24 horas.

Exige fe total, absoluta, ciega, en el dogma de que el crecimiento económico, sin restricciones y sin interferencias de los gobiernos, traerá la salvación al mundo entero. Todos los demás valores, desde la soberanía nacional hasta la ética individual, se subordinan al mercado, seguros de que la prosperidad permitirá al ser humano solucionar sus necesidades no económicas. 

El Libre Mercado es el Señor tu Dios; no tendrás dioses extraños delante de él es el gran y único mandamiento. El dogma principal: Fuera del libre mercado no hay salvación. Los pobres son el descarte, lo sobrante… no se salvan.

Ya se han agotado todas las alternativas viables al liberalismo occidental. Ya no se desea el cielo ni se teme al infierno. Solo se espera participar del bienestar económico, y ante todo se pretende salvar de la carencia de los bienes de consumo. Todo lo que buscamos se encuentra en los Shoppings y solo el dinero puede proporcionar la satisfacción de los deseos de nuestros contemporáneos.

Tiempo de avivar la esperanza
Tema central de la fe bíblica, el hombre bíblico se define como un ser que espera, el Dios bíblico es el que promete y el que es fiel en su promesa. La esperanza es la certeza de que la promesa de Dios es más real que la realidad que nos oprime. En la tradición cristiana la esperanza nunca aparece vinculada a lo puramente individual. Los Padres consideraron a la historia, presente y futuro, como una realidad comunitaria. El pecado es destrucción de la unidad del género humano.

La redención se ve, pues, como el restablecimiento de la unidad, consigo mismo, con los prójimos humanos y con toda la creatura. La realización humana sólo puede realizarse para cada persona dentro de un nosotros. Nosotros seres humanos, planeta, galaxias…

Adviento, tiempo de alerta vigilante
La proximidad de Dios que viene, que está para venir, ocupa el horizonte religioso de Israel; la Iglesia primitiva conserva esta sensación de cercanía y la interpreta a la luz de Jesucristo, cristificándola.

En el Apocalipsis (16, 15) Jesús alerta: Mira que vengo como ladrón. Dichoso el que esté en vela y conserve sus vestidos, para no andar desnudo y que se vean sus vergüenzas. 
La parábola de las vírgenes necias y prudentes concluye con una exhortación: velar, porque no conocemos ni el día ni la hora de la venida del Señor (Mt 25, 13).

La dimensión escatológica de la vida cristiana supone para el cristiano del siglo XXI una buena cuota relatividad de la economía, la política, de las instituciones sociales, de la iglesia, del dogma, de la moral, de la liturgia. ¿Cómo aplicamos la fe en la escatología cristiana al mundo del hiperconsumo, a la lucha contra la pobreza, al compromiso por cambiar la sociedad, a la actitud cristiana frente a lo inevitable histórico, como una enfermedad terminal?

Adviento, el Día del Señor
Tengan paciencia hermanos, hasta la Venida del Señor... Tengan también ustedes paciencia; fortalezcan sus corazones porque la Venida del Señor está cerca…; miren que el Juez está ya a las puertas. (Sant 5, 7s). 

La parusía es el día del Señor, que equivale al día de Yahveh o simplemente al día (2 Tes 2, 2; 1 Cor 5, 5; Lc 17, 24; Jn 8, 56; 1 Cor 3,13; Cf Rom 2, 16; 2 Tim 1,18; 4, 8; etc.).

Toda la esperanza del Antiguo Testamento está centrada ahora en la figura de Cristo: el día de nuestro Señor Jesucristo (1 Cor 1, 8; 2 Cor 1, 14; FiIp 1, 10; 2, 16) Los sinópticos hablan de la venida del Hijo del hombre, expresión que solo aparece en labios de Jesús (Mc 13, 26; 14, 62; Mt 10, 23; 16, 27; 24, 44; 25, 31; Lc 12, 40; 18, 8).

Pablo asocia la idea del adviento con la del gozo: estén siempre alegres en el Señor; se los repito, estén alegres... El Señor está cerca (Filp 4,4s). Los sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que se ha de manifestar en nosotros (Rom 8,18). Será la ocasión del juicio (1 Tes 5, 23; Sant 5, 7s; 1 Jn 2, 2): Lo han visto los humildes y se alegran; ¡viva vuestro corazón, los que buscan a Dios! Porque Yahveh escucha a los pobres, no desprecia a sus cautivos (Salm 69, 33-34).

En Lc 4, 14ss Jesús lee el texto de Is 61, 1-3 en la sinagoga y concluye con: esta Escritura, que acaban de oír, se ha cumplido hoy. Pero curiosamente elimina la expresión día de venganza de nuestro Dios. En Lc 1, 51-53 será el día de derribar a los que son soberbios en su propio corazón, a los potentados de sus tronos y exaltar a los humildes. En ese día se colmará a los hambrientos de bienes y se despedirá a los ricos sin nada.
En los relatos de institución, la eucaristía se celebra como memorial de Cristo hasta que él venga (1 Cor 11, 26 (Mt 26, 29; Mc 14, 25; Lc 22, 16-18); la celebración litúrgica produce ya algo que será realidad permanente al fin de los tiempos.

Adviento: segunda venida
La fe en la creación implica ya un límite temporal en el punto-alfa de la historia (un comienzo absoluto); la esperanza en la parusía marca un límite en el punto-omega (un término absoluto). Para que la historia y la entera realidad cobren significado como un todo, es preciso que todo llegue a su fin. El génesis en el tiempo tiene que terminar en un parto; sólo la eclosión de lo gestado justifica el período gestante.

La parusía cierra la historia, la concluye consumándola, constituye el día del nacimiento de una realidad globalmente transfigurada. El término de la historia no equivale un fin del mundo en una suerte de catástrofe cósmica, la parusía finaliza el mundo no destruyéndolo, sino consumándolo.

En la primera fase el Hijo ha asumido en su existencia histórica la condición de Siervo. En la segunda fase, por la resurrección el Siervo es rehabilitado y entronizado como Señor. En la tercera y definitiva, Cristo recapitula en el Padre toda la realidad creada.

Tan impensable resulta una consumación autónoma de lo mundano como una consumación acósmica de lo humano. Cristo ha de reconciliar o recapitular todas las cosas (Ef 1, 10; Col 1, 20); está por encima de todo (Ef 1, 21s), en todo debe alcanzar una posición capital (Col 2, 10-19; Ef 4, 15)… la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto (Rom 8, 19-23).

Adviento: imágenes caducas
Recordemos la imaginería empleada en los textos, tanto de la Biblia como de la Tradición. La mayoría nos suena caduca: subir a los cielos, lugar de las delicias; bajar a los infiernos, lugar de los tormentos. 

La literatura bíblica, sobre todo la apocalíptica, abunda en descripciones coloridas de las catástrofes finales: caída de estrellas, oscurecimiento del sol y de la luna, irrupción del mar, producción del caos por la confusión del elemento sólido y líquido, incendio global. En medio de este miedo al infierno y del horror a las penas del purgatorio aparecía el edificio de la Iglesia como único lugar de salvación. 

Las afirmaciones escatológicas de la Escritura necesitan ser desmitologizadas: nosotros, los que vivamos, los que quedemos, seremos arrebatados en nubes, junto con ellos, al encuentro del Señor en los aires (1 Tes 4, 13-18).

La petición del padrenuestro, venga a nosotros tu reino, marca la expectación cristiana de la irrupción del mundo nuevo que únicamente Dios puede hacer.

La persona de Cristo es ya nuestro éschaton y nuestro reino. Hay un ya escatológico (el reino está ya presente) porque Cristo ha venido; habrá un todavía no (el reino será consumado) porque Cristo vendrá.

Adviento en un cambio de época
Estamos ante uno de los tiempos axiales o tiempos ejes, ante un verdadero cambio de época. Nadie duda de que estamos cambiando de mundo y las religiones no se libran de la transformación. Una realidad desaparece y otra está emergiendo sin modelos ni preestablecidos ni previsibles. 

Están en crisis todas las creencias, las prácticas, las constelaciones de símbolos, las normas y los comportamientos éticos, los sentimientos, las configuraciones institucionales (democracia, monarquía, parlamento, universidad, Iglesias, etc.). Parecería que está naciendo un cambio de sentido global en la autocomprensión del ser humano.

Señalo dos aspectos estructurantes de esta nueva perspectiva: la cosmovisión evolutiva y las nuevas dimensiones de tiempo y espacio.

El desafío de una cosmovisión evolutiva
Creo que aquí radica la revolución copernicana de toda la teología, elaborada sobre paradigmas estáticos y fijistas del hombre en el universo. Hasta hace pocos decenios era doctrina común que el universo tenía una edad de unos seis mil años. Era un tiempo encuadrable en la historia bíblica. 

En primer lugar hoy tenemos que adoptar un nuevo paradigma: el de un mundo evolutivo que no terminó de evolucionar.

Para Teilhard la humanidad se divide en dos bloques irreductibles: de una parte los que siguen aferrados a una mentalidad fijista y por otro los que piensan con criterio evolutivo. A la Evolución deben ajustarse todas las teorías y todas las hipótesis, todos los sistemas. Es una luz que permite entender los hechos.

Las prodigiosas duraciones que preceden a la primera Navidad no están vacías de Cristo, sino penetradas de su influjo poderoso. El bullir de su concepción es el que remueve las masas cósmicas y dirige las primeras corrientes de la biosfera. La preparación de su alumbramiento es la que acelera los progresos del instinto y la eclosión del pensamiento sobre la Tierra. 
No nos escandalicemos tontamente de las esperas interminables que nos ha impuesto el Mesías. Todas estas preparaciones eran cósmicamente, y biológicamente necesarias para que Cristo hiciera su entrada en la escena humana. 
El desafío de un espacio enormemente grande e insospechadamente pequeño 
San Pablo pudo todavía abrigar la ilusión de haber llegado con el anuncio de Jesús hasta las últimas fronteras de la tierra (Rom 10, 18). La oikumene de los griegos es ridículamente pequeña en relación a cualquier mapamundi actualizado, en el que conste el número y la diversidad de pueblos y culturas que habitaron y habitan el planeta. La mayoría aún hoy ignora el hecho Cristo. 

Teilhard nos ha permitido ubicar a Cristo tanto en el vértigo de las distancias siderales, como en asombrosa pequeñez de la física cuántica, desde la galaxia hasta el quark. Podría decirse que en este momento la ciencia no progresa más que rompiendo una tras otra, en el mundo, todas las envolventes de estabilidad, ya que el resultado ha de ser que, bajo la inmovilidad de lo ínfimo, aparezcan movimientos extra-rápidos y, bajo la inmovilidad de lo inmenso, movimientos extra-lentos. 

Esto reformula radicalmente el axioma de Hechos 4, 12: no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos.

Un cosmos solidario
La realidad global (el todo-yo, el todo-tú, el todo-ello) es como una inmensa entidad en perenne alumbramiento-muerte, en constante crecimiento, progreso, elevación. Este sería el nuevo paradigma desde el cual se releen, se reinterpretan todas las escatologías

La vida eterna no es un descanso inmóvil: es la sinergia, la capacidad de ser simbiótico, es decir, la capacidad de relacionarse con todos en vista del equilibrio dinámico que crea espacio para todos. 

En esta perspectiva se han de entender purgatorio, fin de los tiempos, resurrección futura. El cielo es puro dinamismo, como Dios y su Dynamis Santa.

Estamos ante un cosmos que no es estático, sino dinámico, está en evolución y en expansión; no está acabado, sino todavía por hacerse, se encuentra en génesis. No debemos hablar de cosmos sino de cosmogénesis, de hombre sino de antropogénesis. No se puede hablar de cristo sino de cristogénesis, de iglesia sino de eclesiogénesis.

Desde el Origen de las Cosas ha comenzado un Adviento orientado a la espera y la preparación de un Fruto inesperado y, sin embargo, esperado. 

Por obra divina germinan las energías y las sustancias del mundo que compusieron la joya resplandeciente de la Materia, la Perla del Cosmos el punto de engarce de la materia con el Absoluto personal y encarnado: la bienaventurada Virgen María, Reina y Madre de todas las cosas. Cuando llegó el día de la Virgen, se reveló de pronto la finalidad profunda y gratuita del Universo: Todo se movía hacia el Recién nacido de la Mujer.
Y desde que ha nacido Jesús, y ha acabado de crecer, y ha muerto y ha resucitado, todo ha seguido moviéndose, porque Cristo no ha terminado de formarse. 
Y en la prolongación de este engendramiento se halla situado el último resorte de toda actividad creada (...). 
Cristo es el término de la Evolución, incluso, natural de los seres.
La cosmogénesis sólo encuentra sentido en Cristo:

Las prodigiosas duraciones que preceden a la primera Navidad no están vacías de Cristo, sino penetradas de su influjo poderoso. 
El bullir de su concepción es el que remueve las masas cósmicas y dirige las primeras corrientes de la biosfera. 
La preparación de su alumbramiento es la que acelera los progresos del instinto y la eclosión del pensamiento sobre la Tierra. 
No nos escandalicemos tontamente de las esperas interminables que nos ha impuesto el Mesías. 
Era necesario nada menos que los trabajos tremendos y anónimos del hombre primitivo, y la larga hermosura egipcia, y la espera inquieta de Israel, y el perfume lentamente destilado de las místicas orientales, y la sabiduría cien veces refinada de los griegos para que sobre el árbol de Jesé y de la Humanidad pudiese brotar la Flor. 
Todas estas preparaciones eran cósmicamente, y biológicamente necesarias para que Cristo hiciera su entrada en la escena humana. 
Y todo este trabajo estaba maduro por el despertar activo y creador de su alma en cuanto esta alma humana había sido elegida para animar al Universo. 
Cuando Cristo apareció entre los brazos de María, acababa de revolucionar el Mundo.
Muchas de las perspectivas habituales en teología tienen que ser corregidas a partir de una cosmovisión evolutiva. El fijismo empobrece, inmovilizándolas, sólo las esencias sino a Dios. 

Adviento ¿para cuándo?
En su último encuentro con los discípulos -según el relato de los Hechos- estos le preguntan: Señor, ¿es en este momento cuando vas a restablecer el Reino de Israel?  
En los dos sumarios de los Hechos (2, 42-47 y 4, 31-35) subyace la expectativa de la inminencia de la venida del Señor. En la comunidad de Tesalónica hay hermanos algunos que viven desordenadamente, sin trabajar nada, pero metiéndose en todo. Ante la inminencia de la parusía, ¿para qué preocuparse del presente? Pablo ordena: Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma. A ésos les mandamos y les exhortamos en el Señor Jesucristo a que trabajen con sosiego para comer su propio pan (2 Tes 3, 7-12).

Celebrar hoy el adviento, con paradigmas evolutivos, implica un cambio de horizontes de 180 grados. Dicen los astrónomos que el Sol se va a mantener estable, quemando hidrógeno como ahora, por lo menos unos 5000 millones de años más y estiman que la Tierra dejará de ser habitable en algún momento dentro de entre 1.750 y 3.250 millones de años, cambios climáticos mediante. 

¿Y nosotros? Seguiremos nuestra génesis junto al cosmos entero hasta que Dios sea todo en todo (1 Cor 15, 28). Desde esta perspectiva tenemos que entender cielo, purgatorio, infierno y toda la historia presente.

El texto completo así como las obras de Tehilard los pueden encontrar en http://franciscanos.net/
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